
EL PROFESIONAL DOCENTE: DESAFÍOS Y DEMANDAS PARA UNA MEJOR 

EDUCACIÓN 

 

 

La escuela está obligada a satisfacer las demandas culturales, económicas, sociales y espirituales 

del ciudadano de hoy; mediante una educación más innovadora, más flexible, más científica,  más 

productiva y más humana; demandas que cada día se hacen mayores y más complejas. Ante ello, 

el proceso de selección del personal que aspira ingresar a la docencia debe ser estricto y urge 

asegurar en cada candidato las competencias que conduzcan a desarrollar con autonomía su 

perfeccionamiento profesional y demostrar suficiente inteligencia como para provocar el 

entusiasmo, la iniciativa y la creatividad en los estudiantes de su clase a la hora de aprender.  

 

La escuela de hoy demanda la necesidad de un maestro más integral en cuanto a su desempeño y 

cualquier deficiencia en su preparación o en alguno de sus aspectos, afecta negativamente la labor 

educativa. El maestro es responsable de lo que ocurre en el aula pues la gestiona, transforma y/o 

recrea los recursos disponibles para lograr el propósito previsto; debiendo considerar tanto los 

elementos favorables como aquellos que puedan afectar la tarea. De su formación y capacidad 

dependen en gran medida los resultados que se logren. De allí que el sistema escolar peruano 

debe garantizar que los maestros de hoy cuenten con el perfil  que demanda  una escuela como la 

nuestra con sus fortalezas, necesidades y diversidades socioculturales.  

 

Es innegable que un requerimiento social en la escuela es la presencia de docentes más 

motivados, innovadores y con visión prospectiva de su función; y no podemos negar que un gran 

porcentaje de egresados de programas profesionales que forman docentes, logran titularse sin 

consolidar las competencias requeridas para abordar y favorecer a un contexto escolar con 

muchas carencias y debilidades, ese sigue siendo  el desafío. Muchos profesionales evidencian en 

su desempeño ausencia de ideales e inquietudes; falta de iniciativa para el auto superación: y 

apatía a la hora de discutir y abordar a fondo los problemas de la escuela, el estudiantado y los 

resultados de aprendizaje que deben generar.  

 

En la actualidad, los procesos de acreditación están generando una reforma en las instituciones 

que forman educadores, hoy existen estándares que miden la calidad y competencias de 

egresados y docentes; hecho que ha suscitado que los programas formativos reestructuren sus 

currículos en atención a las demandas sentidas por la sociedad y cultura escolar actual; y se espera 

que dentro de algunos años veamos el impacto de una nueva generación de profesionales,  más 

calificados y predispuestos a transformar los contextos más desafiantes; y mejor valorados. Esa 

tarea le corresponde no solo a las universidades e institutos que los forman, sino también al 

estado que debe garantizar el status que le corresponde en una sociedad que hoy debe reconocer 

que la educación y los maestros son pieza clave del desarrollo y que muchos de los problemas 

actuales se han generado por el menosprecio y abandono del magisterio y las escuelas. Le 

corresponde al estado garantizar su calidad y a la sociedad exigir que el sector educativo sea un 

espacio atractivo para captar a los mejores aspirantes y profesionales; con solvencia moral, social e 

intelectual, solo así lograremos superar los problemas que  han aplazado el progreso de nuestros 

pueblos. 

 

Un maestro de calidad debe ser reconocido, valorado y bien remunerado solo así se garantiza que 

la educación en nuestro país sea generadora de desarrollo social y económico. Es necesario 

terminar con la falsa mística de que los docentes ejercen una profesión de servicio y su vocación 



va más allá del salario, esa idea absurda que ha llevado al maestro a resignarse con casi nada, a  

ejercer su tarea en condiciones adversas sin posibilidad ni esperanzas de exigir un mejor 

reconocimiento y más bien a conformarse con el sitial al que fue confinado por muchos años. La 

docencia es una profesión como muchas y no hay forma de exigir maestros más calificados, con 

especializaciones, maestrías y doctorados, que investiguen y resuelvan los problemas de la escuela, 

sino aseguramos su formación en las instituciones que los forman y no garantizamos un salario 

que les de la tranquilidad necesaria y les permita fortalecer sus competencias en el tiempo.  

 

 

Y no perdamos de vista, que una verdadera meritocracia se gesta a partir de las mejoras reales y 

efectivas, esta intención no es  genuina  sin el incremento del presupuesto (en el Perú es uno de 

los más bajos de la región), sin capacitaciones de calidad, sin sueldos dignos y sobre todo sin 

posibilidad de que todos los aspirantes tengan la oportunidad de acceder a las vacantes porque  

cada año el Ministerio de Educación otorga plazas insuficientes en cada escala. A esto es lo que 

muchos críticos llaman una falsa meritocracia que podría mantener al sistema educativo en una 

prolongada y grave crisis. En ese sentido, si bien no cabe duda que el maestro de hoy debe ser 

entusiasta del futuro y comprometido con su oficio para dar lo mejor de sí;  al  estado le 

corresponde asegurar que esto ocurra, promoviendo el  bienestar y la mejora de la  calidad de 

vida para los docentes y sus familias y garantizando que sean los mejores maestros quienes estén 

en todas las escuelas.  
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